
  [image: cover.jpg]


	 

     

    Entre bombones y rosas

	 

     

     

      S. F. Tale

     

     

    
        [image: 019]
    


		
			Prólogo

			Desde la última aventura lady Susan, Jacquetta, lady Violet, lady Anne y Moira crearon el Club de las Honorables Damas, con el que se reunían allí donde estuvieran. Habían decidido encontrarse antes de Navidad en Londres, una cita que Moira quería perderse, mas, con la insistencia de lady Susan y lady Violet dio el paso de salir de su querido Chillingham (no sin protestar). Eso sí, su familia se alegró de tenerla de vuelta. Cada reunión la hacían en una casa distinta, en las que saboreaban delicias dulces y saladas acompañadas de té y, para las más golosas, anís, aunque también se ofrecían otros licores tales como brandy, madeira, jerez… «¡Todo entra, todo vale para amenizar!», se reía lady Susan. En cada tertulia hablaban de lo humano, de lo divino y de lo fantástico, jugaban a los naipes como los hombres, leían diversos libros que contenían escenas eróticas, o criticaban a los más jóvenes. Asimismo, daban rienda suelta a la rumorología. Las reuniones se solían prolongar, a veces, hasta altas horas de la madrugada y el club se abría solo para una mujer: lady Josephine Blackstone, quien no siempre podía acudir, mas nunca se olvidaban de ella.

			Esa tarde se habían juntado con la notable ausencia de lady Blackstone en la mansión de lady Anne, que había mandado prepararlo todo en la sala de descanso, una estancia muy amplia ricamente decorada. Con los techos altísimos de los que pendían dos lámparas de araña, en las cornisas, más blancas que una nube, sobresalían unos angelotes dorados y si bajabas, en las paredes del mismo color, para concederle una mayor claridad, estaban cubiertas por cuadros o retratos de distintos tamaños y contrastaban con los colores de las dos alfombras que protegían el suelo de madera. Todo se complementaba con la mueblería, unos aparadores, dos sofás y una mesa redonda con seis sillas en torno a la que se habían sentado.

			Se miraban las unas a las otras a la espera de que alguna rompiera ese silencio que era alterado por el fuego que ardía en las dos chimeneas que mantenían una buena temperatura en comparación al gélido tiempo del exterior.

			—¿Qué habéis pensado con respecto a lo último que os comenté? —les inquirió lady Susan sin dar muchos detalles, pues todas sabían a lo que se refería.

			—¡Ay, Susan! —exclamó lady Anne carcajeándose.

			—Desde el principio lo dije: es fabuloso. —Jacquetta tenía los ojos clavados en la taza de té que tenía delante a la que observaba como si viese algo claro que a las demás se les escapaba.

			—Me encanta la vejez. —Lady Violet se sirvió su primera copa de madeira antes que ninguna, cuando siempre era la última en hacerlo.

			—Estás muy emocionada. —Moira parpadeaba en su dirección.

			—Desde que Ian se ha casado ya no tengo ni preocupaciones ni retos a los que enfrentarme, es más, la viudedad me sale muy rentable a vuestro lado. —Dio un sorbito—. El aburrimiento no existe.

			—Violet, querida, sigo casada porque mi señor marido está empeñado en quedarse en este mundo y mírame. —Lady Anne se estiró los brazos—. Me apunto a lo que digáis, porque no se va a enterar de nada. Es más, no quiere saber lo que tramamos.

			Efectivamente, de las cinco mujeres reunidas, ella era la única a la que la suerte le sonreía al tener a su esposo al lado.

			—Susan, nos has convencido a todas —aclaró Jacquetta.

			—Estoy por asegurar que nos mandas tirarnos por el puente de Londres, y lo hacemos —aseveró Moira guiñándole el ojo a su amiga.

			—Jamás os pediría tal cosa. —Chasqueó la lengua—. ¿Con quién me iba a divertir si no os tuviera?

			—¿Qué es lo que tenemos que hacer? —Esa pregunta de lady Violet mostraba su impaciencia.

			Lady Susan se echó hacia delante con las manos entrelazadas de tal modo que los brazos rodeaban su copita de jerez y así, les fue explicando su plan secreto con el que se oyó alguna que otra carcajada. Todas, incluida ella, tenían deberes que hacer, mas a Violet se le hizo la encomienda más importante.

			—Cada una se encargará de uno —les especificó Susan—. Luego, una vez conseguido todo, la parte final es obra mía —les contó en voz baja cuál era esa parte.

			—Te acompaño —le dijo Jacquetta—. No pienso permitir que vayas tú sola.

			—Como veas, mas ya tengo una edad para tener niñera —le recriminó a su amiga.

			—No me vas a desmontar, Susan. —Jacquetta cuando se lo proponía era muy terca, mas el resto apoyó su decisión.

			—¡Qué bien nos lo vamos a pasar! —Anne daba saltitos en la silla como una chiquilla.

			—¿Y si empezamos ahora mismo? —propuso Violet—. No tenemos por qué esperar. —Todas aceptaron.

			—Mis queridas damas —intervino Susan con una sonrisa juguetona—, ¡que comience el boicot! —exclamó alto y claro.
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			Capítulo 1

			LUCIAN Y AMANDA

			—¡Un caballo, papá! —gritó la pequeña Geneva en brazos de su padre señalando algo a través de la ventana con su dedito regordete.

			—¿Te gustaría tener un caballo? —Él giró el rostro hacia la pequeña.

			—Sí —afirmó.

			—Está bien, cuando regresemos a Chingford, compraremos el caballo. —La niña rodeó el cuello de Lucian con sus brazos—. Te quiero, mi princesa.

			Amanda observaba con el hombro apoyado en el quicio de la puerta esa estampa propia del más puro amor paternal. Si Lucian ya era un hombre cariñoso y protector, desde que la pequeña había nacido se había transformado, pues a diferencia de su propio padre, cuya figura solo aparecía a la hora de cenar y para acudir a fiestas puntuales hasta que su madre lo relegó a un cuarto plano, Lucian permanecía firme a su lado a pesar de tener unos negocios y unas tierras que administrar. Teniendo en cuenta que sus comienzos no fueron precisamente buenos, jamás se hubiese imaginado, tras todo lo que vivió, que tendría la suerte de dar con un maravilloso marido, hecho que a su madre no le agradó cuando se enteró. Su reacción era motivada, porque una de las hermanas de Amanda se había casado con el hombre que a ella misma, en su momento, le encantaba y resultó ser el animal más abyecto. Lo que nadie sabía, ni mucho menos la tía Jacquetta, era que había comenzado a mantener cierta correspondencia esporádica con su hermana. Sin embargo, tuvo que enfrentarse al malestar de Lucian. No le gustaba un ápice y no dudó en recordarle que su familia rechazó asistir a su boda, así como que le era indiferente lo que le sucediera a su hermana. Amanda la respondía por cortesía, no porque que le agradase saber de ella, puesto que no se había olvidado de todo lo que le hizo.

			La gran parte de los cotilleos, como que su madre le había buscado una amante a su padre, se los había dicho su mejor amiga, Cat Blackstone, quien la había puesto al tanto de todo antes de que se marchara a Chillingham. A Amanda todavía le pesaba no haberla podido ayudar como se merecía, lo que sí no se perdió fue la boda de Cat con Ian, un acontecimiento que la llenó de alegría, ya que sus esposos eran grandes amigos. ¡Eso las mantenía unidas! Era más, Cat no se lo tuvo en cuenta, pues comprendía que un bebé no podía hacer un viaje tan largo como era el de Chingford hasta el condado de Northumberland.

			Sí, era muy afortunada por muchos motivos y dos de ellos los tenía delante de sus ojos. Una patada provocó que se llevara la mano al vientre todavía no muy abultado. Estaba de poco más de cuatro meses y se acordaba de ese instante:

			—Cariño, ¿tienes algo que contarme? —le había preguntado Lucian tras una gran arcada.

			—No lo sé —le respondió quejosa y con los ojos lagrimeantes por el esfuerzo. Tomó una toalla para limpiarse la boca—. No lo sé.

			—Estás encinta. —La besó en el pelo.

			—Con Geneva no tuve arcadas. Es imposible.

			—A ver, hemos hecho el amor y no lo he soñado. —Terminó sentado en el suelo con ella en las piernas—. Es más, puedo añadir que hace unos cuantos meses que no sangras.

			Amanda abrió mucho los ojos conteniéndose en abrir la boca.

			—¿Cómo lo sabes? —Frunció el ceño del mismo modo que Geneva.

			—Esos días estás más sensible y no te apetece que nos acostemos —le explicó.

			Su marido no se había equivocado, tras varios días, llamaron al doctor Craig, el padre de Iona, y lo confirmó. Fue una noticia que alegró a toda la familia, ya que poco a poco se iba agrandando con la llegada de la hija de Meriel y Jake, además de los gemelos que Iona y Sidney esperaban. La vida de todos había cambiado, aunque se mantenían unidos. En ellos, Amanda halló una familia de verdad con la que celebrar las alegrías y apoyarse en las penas o resolver problemas.

			—¿Mandy? —La voz de Lucian la sacó de sus pensamientos.

			Al mirarlo, sus ojos se quedaron prendidos en un bucle en el que las palabras no eran necesarias, dado que, en silencio, en ese baile de sus miradas, el «te amo» iba implícito.

			—¡Mami! —gritó Geneva.

			—Hola, mi niña. —Se acercó a ellos y beso la mejilla rosada de su hija—. ¿Qué hacéis?

			—Viendo la nieve —dijo Lucian con una sonrisa en la boca que acercó a su mujer—. Feliz día de san Valentín. —Le dio un dulce beso en los labios.

			—Igualmente…

			—Disculpen. —La voz de Mary hizo que la pareja tomara distancia. Esa muchacha fue la primera que Amanda conoció nada más casarse con Lucian y, desde aquella, le confió todo, como al mayordomo, el señor Wood—. Vengo a por Geneva.

			—Baja, baja —le exigió Geneva, que se revolvía como un gusanillo entre los fuertes brazos de su padre—. Vamos, Mary. —Se giró para despedirse de sus padres con la mano.

			—¿Adónde irán? —se preguntó Lucian con curiosidad.

			—Hoy está de pinche de cocina. —Le rodeó la cintura a su marido.

			—¿En la cocina?

			—Hemos horneado tus galletas favoritas.

			Ante eso, Lucian echó la cabeza hacia atrás con las cejas alzadas

			—Me habéis hecho galletas. —Asentía con la cabeza, sonriente—. Estoy feliz para el resto del día.

			—Sí. —Lo besó en el cuello—. También les hemos enviado una caja a Harper y Alberic, y vamos a enviar alguna para esta noche porque sé que a Sidney y a Jake les gustan.

			—¡Qué golosos son todos, por Dios! —Se quejó de ellos.

			—No seas así —le riñó con cariño—. Os encanta el dulce, no hay nada de malo en eso—. Lucian la observaba como si estuviera grabando su rostro en la memoria—. ¿Qué?

			—Por estas cosas te amo tanto. —La estrechó entre sus brazos.

			—Agradezco que la providencia o el destino me haya acercado a ti.

			—¿A qué viene eso? —Ella negó con la cabeza—. Amanda, ¿qué sucede?

			—Soy muy afortunada por tenerte —le confesó.

			—¡Oh, ya entiendo! —Tragó antes de decir—: Tu hermana.

			—Sí.

			—Lo repito de nuevo: no me da pena. Cuando se creía que padecías de histeria femenina, ella no quería saber nada de ti, junto con tu madre te recluía. De lo único que me alegro es de que la maldad de tu madre nos juntase, ahora bien, no me pidas que sienta misericordia por nadie de tu familia, ya que para mí no existen. —Lucian estaba en lo cierto y Amanda lo entendía a la perfección, por ello no le recriminaba nada—. ¿Tienes que hacer algo?

			—Sí, la duquesa de Elderbrook nos ha invitado a todas a su casa —le informó—. Antes de la fiesta estaré en casa. —Esa noche Jake y Mariel los habían invitado a todos para celebrar san Valentín—. ¿Y tú?

			—Dentro de una hora tengo que ir a casa de Jake. Me ha enviado una nota para que fuera.

			—¿Vais a preparar alguna sorpresa? —Quería sonsacarle.

			—No, hasta donde sé, pero, como su nombre dice es una —juntó las puntas del pulgar y el índice delante de ella—, SOR. PRE. SA

			—Pronuncias sorpresa como si fuese una idiota. —Se molestó ella, separándose de él.

			—Mandy, estás muy suspicaz. —Se pellizcó el puente de la nariz—. Si lo sé no te embarazo.

			—¿Qué? —Amanda prorrumpió en carcajadas—. No puedes estar conmigo en la cama sin tocarme.

			—No, la verdad es que no. No puedo estar a tu lado sin tocarte.

			—Tú mismo te respondes. —Acortó la distancia que había marcado—. Yo tampoco me imagino dormir sin ti.

			—¿Ves?, estamos hechos el uno para el otro. —Lucian dejó con cuidado su boca sobre la de ella y le atrapó el labio inferior.

			—Lucian, ¡perdón! —Wood, el mayordomo se giró sobre sus pies a causa de la interrupción que había propiciado.

			—Pasa, Wood. —Se aguantó la risa—. Dime. —Se separó de Amanda por decoro.

			—Han enviado una carta. —Le costó darse la vuelta para hacerle entrega del sobre.

			—Ya he abierto el correo de hoy. —Lucian miró con el ceño fruncido el sobre—. ¿Quién la envía?

			—El cartero —dijo el mayordomo seguro de sí mismo, lo que hizo reír a Amanda.

			—No tiene remitente. —Le daba vueltas entre las manos y miró a Wood pidiendo algún tipo de información.

			—Si quiere me informo, pero no lo sé.

			—Vale, gracias, Wood.

			En cuanto el mayordomo se retiró, Amanda echó un vistazo.

			—Ábrelo, ¿a qué esperas? —También compartía la desconfianza de Lucian—. Si no lo haces, nunca sabremos quién hay detrás.

			Amanda se puso a su lado a la vez que él rasgaba el sobre de donde sacó una tarjeta de color crema en la que se había dibujado a un hombre cuyo parecido con Lucian era innegable. Estaba encorvado y vestía un esmoquin con un sombrero de copa en el que había un gran pompón rojo llamativo. Su cara era una verdadera caricatura: unos ojos saltones ocupaban casi toda la frente, en el centro sobresalía una enorme nariz bajo la cual había una boca de labios rojo, muy finos, que al estar abiertos mostraban una dentadura ennegrecida —le faltaban varias piezas dentales— y le salía un hilo de vaho. En la mano derecha sostenía una enorme lupa con la que se buscaba el miembro, hecho que quedaba constatado al tener los pantalones en los tobillos. La imagen terminaba con unas manos femeninas que frotaban con un paño blanco un gran pepino de forma fálica.

			—¿Qué pone? —Amanda cogió una esquina para leer—: «Hay un hombre digno que vive en Chingford, con los dientes tan podridos que su aliento espanta, mas el tamaño en él es lo que cobra importancia. ¿Ves ese pepino? A él tu esposa le puede quitar brillo. El tuyo es tan anodino que ni con lupa lo distingo». —Boquiabierta, lo miró—. Lucian, ¿quién te ha enviado esto?

			A Amanda le pareció oír el rechinar de los dientes de su marido, esos que supuestamente estaban podridos.

			—No lo sé. —El susurro sonó a gruñido—. Cuando me entere juro que lo mato.

			—Debes saberlo.

			—No, Mandy, no lo sé. No sé quién ha podido enviar esta porquería. —Amanda no podía evitar soltar una risilla—. ¿Te hace gracia?

			—La rima…

			—¿Tengo los dientes podridos? —Abrió la boca de un modo tan grosero que Amanda apartó los ojos.

			—Ya sabes que no. Solo te digo que pienses un poco, a lo mejor así te viene a la mente un nombre, o alguien que… —¿Cómo lo decía para que no se ofendiese más de los que estaba?—… alguien que quiere vengarse.

			Lucian estaba tenso y se notaba por los músculos que se abultaban debajo de la ropa y eso significaba que estaba a un paso de enfadarse de verdad. Desde que se habían casado fueron muy pocas las veces que Amanda vivió un enfado de Lucian, ella había permanecido a su lado intentando ayudarlo, en cambio, en esa ocasión si abría la boca era para reírse. Quien fuera el artífice ¡era un genio!

			—Ya me enteraré quién fue, cuando su nombre salga a la luz querrá meterse en un agujero y no salir… —Lucian metió los labios hacia dentro, abrió las aletas de la nariz y entrecerró los ojos—. ¡SIDNEY!
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